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La Aparición de S. Miguel Arcángel.

Las Cuarenta Horas están en la Iglesia de Sta. María Magdalena se reserva á las siete.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. ..
ARTICULO COMUNICADO.

Por un oficial napol i tano que se halla en Bar-
celona , y servia en '  «l' segundo cuerpo de
egéfcho en ei Abruzzo.

Los serviles se valen de mil medios para
desacreditar no so o la cause de la indepen-
dencia de los pueblos, mas también á cusa-
tos ciudadanos han trabajado por el bien de la
patria. Asi es que loemos en los diarios de Fran-
cia mil ca'umwas dirigidas contra la reputación
del general Guil lermo Pepe. Las instrucciones
igne eete general recibid firm'das por el Prín-
cipe Regante con' fecha de ao de Febrero u ti-
timo, entre otros artículos contenían los tres
íigúentes :

i.° Que si el enemigo atacaba con sus fuer-
zas al general Carrascosa , debía el general Pe-
pe socorrerlo por su flanco , y vice-versa el
general Carrascosa socorreria al general Pepe si
el enemigo dirigiese sobre el segundo cuerpo de
egército la mayor parte de sus fuerzas.

a.° Que tanto en el primero como en el se-
gundo caso los Abruzzos habían de ser la base
<$ el punto de apoyo de las operaciones del cuer-
po de egércifo del general Pépe.

3.° Que la invasión del enemigo en los es-
tados del Papa, daba al egército Napolitano el
derecho de traspasar los conf ines, para lo cual
se concedia al general Pepe en sus operaciones
y ardides mil i taras una autoridad ilimitada:
estas son las propias palabras.

El seis de Marzo el general Pépe , no obs-
tante estas instrucciones, se hallaba con pocos
batallones de línea y veinte oe guardias nacio-
nales, pues los ¿tros estiban aun .en marche.

Con estas fuerzas tenia que defender una
frontera de ciento cincuenta muías, y guarne-
cer los fuertes dY Ci vitella del t rónto, Pescara,'
y Águila. Apenas podia pues disponer de una
cuanta tropa de l ínea y ocho batallones nacio-
nales en que se incluye la fuerza destinada á

)? garganta de Autrodoco. El mismo seis de
Marzo el egército austriaco estaba reunido todo
a los alrededores de Rieti , y desde el tres
del mismo mes intentaba atacar por varios pun-
tos , ¿egun aseguraban todos las espías, y lo in-

dicaban los movimientos del enemigo. El general
Pepe viendo que no recibía ni avisos telegrá-
ficos relativos á un socorro del primer cuerpo
del egército, y no pudiéndose retirar en vir-
tud de las instrucciones del Regente, calculo
que el arriesgar una acción decisiva fuera una
operación imprudente, y que permaneciendo en
la inacción á la presencia de tantas fuerzas ene-
migas , mientras que los batallones nacionales
desertaban cansados de sufrir tantas pr ivac iones,
hubiera infaliblemente sido destruido. Se deter-
mino pues á verificar un reconocimiento en la
msñana del siete de Marzo, con el obgeto de
acostumbrar á las milicias á hacer frente al ene-
migo , asegurarse de las intenciones de este, y
finalmente de retardar la egecucion de su plan
de ataque lo mas que pudiese.

El general Pepe prefirió atacar al enemigo
cerca 'de Rieti, porque en aquellas posiciones
nunca podía sufrir un descalabro.. Efectivamente
las tropas de línea y . los batallones nacionales
por su valor, y ventaja del terreno, no solo
sostuvieron todo un día la presencia del ene-*
migo , sino que le causaron mucha pérdida de
hombres y caballos: lo que en todos tiempos
podrán atestiguar los habitantes de Rieti. Cuan-
do al caer la tarde se reunieron á los austría-
cos grandes refuerzos, el general Pepe retro-
cediendo apenas una mill a , volvió á ocupar sus
fuertes posiciones, desde las cuales hubiera com-
batido con ventaja al enemigo en caso que es-
té hubiese avanzado. Los batallones nacionales
que seducidos ó atemorizados se desbandaron sìa
que el enemigo los siguiese , causaron Ja disper-
sión general en el cuerpo del egército. Los pri-
meros que huyeron, temiendo ser asesinados por
sus paisanos, esparcieron voces de haber el ene-
migo causádonos mucho estrago, y qué hasta el
mismo general en gefe Gui l lermo Pepe era pri-
sionero ó muerto. Esta es quizas la primera vez;
que un general después de conseguir ventajas,
y sin haber sido atacado , ve dispersarse su
egército.

Asi es como los( enemigos de los hombres
que trabajan por  su patria procuran, sia
razón , asegurar que el general Pepe atacó ino-
portunamente y sin ester autorizado para ello.
No merece contestarse á aquellos que dicen que
el generai Pepe espuso á los batallones nació*



nales en el llano contra la caballería. El terre-
no én qua man iobró el general Pepe, era tan
poco ventajoso á la caballería enemiga , que es-
ta tuvo una pérdida no indiferente. ¿Mas como
podrá suponerse que un general qua ha diez y
seis años se encontró en el paso del gran S.
Bernardo, y después .hizo siempre la guerra en
los egércitos franceses, y en las campañas de
Ital i a de 1814 y 1813 mandó siempre la van-
guardia del egército napolitano podia incurrir
en tan grande error ?.

' Al general Papé no le quedaba otro partido
que tornar mas que el de reorganizar el segun-
do cuerpo de egército situándolo en segunda" lí-
nea entre Salerno y Avelino. Eft 14 de Mar---
zo ss decretó la reorganización de dicho cuer-
po de egército: el 16 el general Pepe escribió
¿ varios diputados que* en menos de diez días
lo teadria reunido completamente y habr ía ma-
niobrado sobre el flanco del enemigo. En este
estado las tropas de todas armas, y los oficia-
les del segundo cuerpo del egército fueron de-
tenidos por .el ministro de la guerra en Cape-
ra. ¡ Podia el general Pepe creer tal per-
fidi a ! Al recibir el aviso que ,ya no se trata-
va de que siguiese verificando una reorganiza-
'cion para salvar su patria regresó á la capital
confiando poder remediar tan fatal golpe. Pero
ya no llegó á tiempo, pues no existia ya el
primer cuerpo del egército, los caminos esta-
ban llenos de asesinos, y el general no 'podía
disponer ni siquiera de un destacamento de diez
hombres. Cediendo pues á las reiteradas per-

'suasiones <ïel marquez de Onís embajador de
España, y de muchos de sus amigos, se em-
barcó para Barcelona. ¿Acaso no llegará día
'en que su vida sea útil á nuestra infeliz pa-
'tria?

Los diarios de Francia afirman que el gene-
fral Pépe se llevó la caxa del segundo ejército
coa doscientos mil ducados. Sepan los Editares
de esos serviles diarios, que dicha caxa, la
Ciyji jamas contuvo tai suma, fue consignada por
el pagador D. Vicente Gazzara al tesoro, cuyo
recibo en debida forma guarda en su poder con
Jas gracias del gobierno porque la halló intac-
ta, fil i generai Pépe no cuido de hacerse pa-
gar todo Jó que se le debía. Los diarios ser-
viles de Frauda pueden leer los diarios de
Nápoles del últ imo Julio y encontrarán que el
general Pépe rehusó el grado de capitán gene-
ral.

Se arríasgó á perder su grado de teniente ge-
neral -cuando mandaba una de las mejores -
¿iones mil i tares del reino. No ostigó el favor
de los ministros, y expuso su for tuna, su vida,
y su propia opinión- por la felicidad de su pa-
tr i^ ; era pues muy regular que fuese inaccesi-
ble á todo género de corrupción.

P. D. HaUanse en la actualidad reunidos en
Barcelona varios napolitanos que tenían diferen-
tes empleos. Estos saben muy bien cuántos me-
dios de seducsion se pusieron en práctica para,
conseguir que se dispersasen no solo los bata-
l lones nacionales, mas también los de líaea: ya
llegará el 'aia en que todo se descubrirá al pii-
Ú Ibheo.

.. DESAHOGO PATRIÓTICO.
Â vosotros Ciudadanos Barceloneses , á voso-

tros Españoles todos.
Dios, la naturaleza y la razón nos estimu-*  . . .

9]
Ian à. hacer bien; el primero por su ejemplo
y su esencia que «s la misma bondad ; ia na-
turaleza por el placer que comunica al alma
del benefactor y que se renueva cada vez qua
ve al objeto favorecido ; la razón por el inte-
res que tomamos en la suerte de los desgracia-
dos.

La beneficencia, virtud que nos escita à ha-
cer el b ien, es hija de la benevolencia y del
amor à la humanidad. Procurar el bien del pró-
jimo siemore fue cosa muy laudable, mayormeu-
te , cuando el objeto es bueno. La ocasión de
poder hacer felices à unos desventurados es mag
rara dé lo que comunmente se piensa , y solo
aprovechándola cuando se presenta puede dejar-
nos la satisfacción del comento eterno, ó del
remordimiento de haberla desperdiciado. Espano*
les, mrhay verdadera-grandeza donde no «e fa*
vorece. (a humanidad. Jamás á nuestro padres se
presentó una ocasión tan propicia como la que
se ofrece à nosotros para probar que el Español
por el influj o del  ;clima , por su sensibilidad esqui-
sita, por temperamdento , por su carácter ncbla
y l iberal, por su religion y moralidad , es por
escelencia humano y benéfico.

Ciudadanos, acaban de llegar à nuestras playas
hospitalarios centenares de italianos à quienes per-
siguió la hacha carnicera del despotismo, solo por
haber reclamado el ser gobernados por unas mis-
mas leyes , y bajo un gobierno protector y li -
beral. Este es, ó Españoles, el único crimen
que ha. armado à los t i ranos contra estos hom-
bres virtuosos, que^por la igualdad de senti-
mientos., de temperamento, fisonomia, langua-
ge, costumbres, religion y clima Han abordado
à nuestras playas, implorando desdé allí prole-
cion y hospitalidad. Ya estáis en España, hi-
jos del antiguo Lacio , donde encontráis también
por hermanos à hijo? de vuestros heróicos ascen-
dientes. Esta misma España que no teme à la
t i rania ni à los t iranos os concede la sagrad̂
protección de sus leyes y su fraternal hospitali-
dad.. La esperiencia os mostrará que el Espar
nal, humano por naturaleza, no prometo supro«,
teccipn. en vano , y si con fiereza sabe conquis-
tar su l iber tad, sus promesas són tan inmuta-
bles como su carácter.

Jamas los Españolea tubieron mayor gloria que
la que. sentimos hoy dia en poder conceder à
perdonas desventuradas la hospitalidad sagrada
que reclaman desde nuestras playas. Esta es una
vir tud que consiste en un acto de l iberal idad
ejercida acia los estrangeres. Los estoicos la mi-
raban como un deber suspirado por' la divinidad«.
Es menester , decían ellos , hacer bien à los es-
trangerüs que vienen à nuestro pais, mas por
nuestro propio ínteres que por el de ellos mis«
mos, pues así conviene à l'a practica".de la vir-
tud , para grabar" trí todos los corazones el amol-
de todos los hombres .en general. No hubo co-
sa que ejerciera mayor poder sobre él espíritji de
IQS antiguos genti les. que los deberes de la re-
ligión .que tenían relación con la humanidad. Vio-
lar la hospitalidad-era entre ellos un crimen que
atacaba la divinidad misma. Estos mismos son
los p/'.incipios de r)úestra religión.

Españoles, reunámonos pues al rededor de nues-
tros hermanos los desafortunados italianos que im«
ploman nuestra fraternidad. Hagámosles sentir que
nuestra hospitalidad protestera no . es estéril. Este,
es el momento.aë'rë'uai'r nuüstro celo al patriotis-
mo de las autor idad que nos gobiernan. Abramos
una suscripción para aliviar sus necesidades. Acorde«
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nos que en variís épocas nuestros mismos pa
dr¿s que tuv ieron que refugiarse à países estra-
fios en donde hallaron también protección. Y que
ha muy poso tiempo <j«e los Españoles mismos
fug i t i vos de esta misma patr ia hal laron en In-

,glí:£eiT!v Francia entalia favor y seguridad. Abra-
mos pues una suscripción â la dirección de pa-
triotas y personas distinguidas por su morali-
dad. Y nosotros Catalanes, que, fuimos los pri-
meros en poder abrazar à estos ¡lustres refu-
giados , porque soaio ÍQS pobladoress de, estas pla-
ya* orbmales de Españâ seamos también los pri-
meros en dar este -eje/npjo de humanidad, afin ;4e
escitar la generosidad..de todqs.^nuestros, herma-
nos habitantes de esta sagrada Península, por para
la primera vez vemus .convertida en asilo y ta-
bernáculo para los ilustres estrangeros.

/
. . Q£*£^Vmvuròitâl L

"Ih'stgioendo siempre .en los mìsrìos 'principios
'  de libertad y filantropía, doscientos y mas

pat ripias da esfa Capital han 'di r ¿nido à la
Auiüridad la representación'siguiente ï . ..r _ . R ii

EXMO. SE*0£ GEP£ POLÍNICO.
. ;. ' - \ fiífsio M ,t>CÍ

LOA ciudadanos abajo firmados ^bien penetra-
dos del sagrado deber,, qué prescribe à. los.es-
'páfioles todos el artícuíó'6".° de su inmortal Cöns-
'titucion, es á saber, de ser futios y benéfi-
cos ¿ Cieñen 'el honor de exponer -con el res-
peto debido à V. E. — Cuan profundamente seu-

e les haya sido la desgracia de sus herma-
ncs de Nápoles y dèi Piamonle, y no me'nos
"èï^tristè estado en que algunos de aquel los 'va-
lÍèurès se 'há'ri" presentado ea, ésta, pi aza y" pró-
vio£Í?.j sin ittedio&de -subsistencia, y sin poder jjrb'-
"curarse un triste alojamiento , en que poder re-
posai de sus fatigas.

1 Y deseosos de darles à ellos"'como..à .'là Eu-
topa toda un testimonio público de l'a genero?

 'sidad'- y 'hospitalidad'Ëspànoi'à', 3é nuestra còtòU
forraidaci de sentimientos políticos, del respeto
'que nos merece el valor desgraciado, y del pro-
fundo interés que nos inspira'la/suerte cle^qAoá
hombres, infelices ,hoy, por haber qusrido imi -
Varnos, y porque unos gobernantes pérfidos les
han traidoramente vendido, mintiendo á Dios, á
su patria y á su conciencia;
K : 'Suplican rendidamente á V. E. que en 'el
étttreranfo qué el gobierno superior decidê  co-
mo tio espsramas, sobre la saerte de* estos dfesgra''̂
ciados y les auxilia y socorre, según nuestra po-
sibil idad actual , se sirva por "una providencié
interina destinar alguno de..los conventos ''Ó co-:/

legios, ó bien'"suprimidos1 ya, 'o, que debiTaVan
ya estarlo conformé á la ley de 23 de Octii'-1

bre'dlt icno, para recogerles y., 'àlo^ãílos ; nian-
d:¡n:ío ademas so lès auxi l ie portel pronto en
chanco nuestras fuerzas aícifnífen^^^quedando por
«u parte los patriotas en coadyuvar las providen-
cias de V. E. con los sacrifícios, que dependan
de ellos. TAOÍ

Los expone'nieá;li ó dudan, que esta sa pro-
posición sarà oída con agrado .por^un g^fe » ,q-üe
tantas pruebas tietie dadáis We^ífiistrsao^^afrfo-
tismo, y que agradecerá no. menos la u^as.iftn
de hacerlo valer y conocer m"á'sv' y 'm¡&9\~ -^cee^
diendo á esta su solicitud. Dios guarde á V. E.
muchos años, rr Barcelona 4 de Mayo de i8au

1?!  -
T E A T R O S.

B ; liOO B81 '

En mîd îo de la. soledad en que vivo, so lo una
vez he concurrido al Teatro de esta Ciudad , y
f/ué cabalmente el dia èn què ' se representiba^fa
tragedia de Alf ier i t i tu lada la Virginia.  Yo ma

^prometia verme trasportado ' á aquellos tiempos
'ííefóicos, creerme en medio de los Romanos, y
gustar del placer inespíicable. que infunde eu
los pechps ;ia /sublimó antigüedad. Paro los iä-
soportábles descuidos de su egecucion nié'4 qloi'ta*
ron de esta magia agradable, y me ailaíieron
el positi'yo disgusto de una esperanza frustád'a.
Ño es mi ánimo examinar" los aciertos ó defec-
tos que observé en el desempeño de los actores;
esto me cònàuciria à largos discursos, y à con-
sejos tal ve¿ estériles sobre errores de gesto y
de declamación, cuyo remedio no seria tan fá-
cil', como e{  de aquellos que voy á indicar.

La propiedad, la verdad del aparato-' escé-
nico es uno de los priítíeros bbgetos de un tea-
tro bien montado ; y nunca podrá escitar "la ilu-
sión encfahtaWra qué debe arrebatar à - l os es-
pectadores', si esta parte se desatiende. -¿Como
pbxüa yo pues figu'rarme en el foro Romano,
donde los decemviros administraban 'justicia al
al pueblo, Viendo en un bastidor un pedazo de
casa ..muy à la moderna con su balconcito
y persianas pintadas de verde ? Sin duda que
algún yiagero que habia visitado la Persia trajo
a Roma ésta moda-; pues' los egéreitos Roma'-
nos no habían salido todavía de la Italia para
empezar su dominación' <Jue'después fue univer-
sal. Ei ' t r ibunal en que se sienta el Decemvi-
ro Apio CÍa:üdio: es lo mài? mezquino que pue-
da Verse. En lugaif de consistir en un dado de
petìestfìl de una elevación suficiente , con una ò
úòs 'eicaleras al lado , y con uu poyo de pie-
'dra enc im-i , que es la idea ' mas común , sino
la mas verdadera que de estos obgetös hos ha
trasmit idu la ant igüedad ; 'se nos presentan cua-
tro .<5 cinco escalones angostos , cómo escala de
cadalso ," y encima de ellos uña poltrona de ma-
aera d¿)»ada , "cómo las qué acostumbran à po-
ne'r debajo'los doseles,' cuando la pieza lo exi«
ge. Est'b' enf cuanto á la decoración ;" pasemos
ahora ' á aquélla parte no .menos interesante de
la eecañ'a /q:ue consiste eh; lös träges. Na--'me de-
tendré mucho en las impropiedades qué se ob-
sérviitf^eA"Vestidos y arthamentos de lictöres y
soldados, que en lugar del- franco y; libre cas-
co , llevan la cobarde "celada con su correspon-
diente visera digna solo de la edad media ; y
atín'grVcías0 ;que de lois escudos se han borrado
ías cruces vde los coro«; dé la Adela ; ó sino
dudaríamos; si Gregorio VI I les babia ya pre-
dicado-alguna, cruzada , cómo sucedió él año pa-
sado en la/tragedia de Roma libre. Lo que es
empero 'moy singular, que Apio Claudio, de en-
tre las familias parricias , despfeciador eterno
de los plebeyos, orgulloso por su ilegalmente con-
servada'd ignidad de decèmviro, y 'aspirante á
empuñar e! cetrof í de-Tarquino se presente coo

;: un : tragèc igual al dé Icili o y de Virginio, uno
y otro plebeyOfi'V coprilo que el primero "antea y
el secundo^despues fueron tribunos del pueblo,
'Y aurt pbirüna contrsdiceioB muy especial, Mar-
co el cliente , y como quien dice el ale
de Apio Claudio , arrastra su manto azul bor«



darlo de plata, deja ver su tónica que brill a mas que
todos los vestidos de.los .demás actores. ¿Yque dire-
mosde las damas,' 6 matronas Romanas coa moños a
Ja andaluza, y con jubones ajustaditos á-iapartiese,
con velos que les cuelgan à las espaldas à la
moruna? jFriolera es la mezcolanza ! Me pare-
cia imposible que aquellas dos señoras se llama,-
sen Numitoria y Virgínia: cuando estaban de fren-
te me parecia que les cuadraba únicamente el
»ombre de m ad a maculan a , ó madama sotana; y

'cuando se volvían estaba indeciso sobre si las
"llamarla Antofiuela ó Zaida, Rita o Zalema.

Ya no falta mas sino que cuando,se noà re-
cale con la famosa mamarrachada del' Maestro
de Alandro, se, nQS.de un Aristóteles vestido
de abate, y un Rey de Macedonia con som-
brero de tres picos , hebillas y calzón corto , co-
mo hau, visto mis ojos mas de una vez. Y ¿es-
to no es insultar à la ilustración del pueblo
barcelonés, esto no es querer tratarlo como el niño
de que' nos habla Burke , á quien leyendo el Don
Belianis no le cho â la idea de un naufragio
en las costas de Boémia ? Se dice que el ma-
yor núícero no sabe cuantos Helores acompaña-
ban al -decemviro, ni el trage de' las Romanas.
Por eso va al Teatro : para saberlo. Y porque
muchos no entienden en éstas parfecciooes , se
les ha de engañar ? Porque el publico coma pa-
ja-, no se le ha de dar grano? ..

P^ro cómo han de prosperar los teatros de
Empaña, si el gobierno no da la mano á esta
escuela de los adultos ? ¿ Como ha de haber decoro
escénico, magestad trágica, ciencia en los represen-
tantes y juicip y discernimiento en los espectadores
'si los Teatros se hallan á cargo de gente.ignorante,
.mezquina, y solo atenta., à un ahorro antieco-
nomico; mientras la única regla para discernir
;et .mérito de una pieza sea la mucha 6 poca en-
trada ? Sí este faera el verdadero termómetro,
podrían darnos cada dia el magico de.Astracán.
El Teatro à los ojos del, gobierno debe formar
una parte de los institutos de educacioa publi-
ca : considérenlo otros, enhorabuena bajo diferen-
tes'aspectos : el aficionado como lugar de diver-
sión , y el empresario, como arbitrio de ,gran-
g»ria. SÍ este t iene derecho á exigir los esti-
pendios'; tp : t iene el publico para exigir pie-
zas buenas y; bien egecutadas y mas que todo
Jo tisne .el gobierno para no permitir cosas que
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pueda a oíe.nder , ni á la;pueaaiji m m.ftra^ n*  ^ r — ^ns"
tracion , ni al buen gusto de uña ciudad "̂ ilu's-
Jrada y. conocedora. . ,

.... . .  "^ : . . .

 -  . . . . . . . . . ; . .
; Ciudadano observadprf: ¡ya que neu tengo et
gusto ..de ; saber quien,. sea _ Yd. he de jherefcerie
á lo menos se sirva decirme .de que . compañía
eran k>s milicianos, del .batallón de la ley, que
según : el íCo/nunicado de ;VJ. continuado en el
diario Censtiíu.eional de,ayer, se vieron desai-
nados el dia a de esíe mes al recorrer la bri-
llante parada $  pues si Vd. es observador en
general, yo lo soy en particular de dicho ba-
tal lón ¡po.r ,«l decoro delm:smo, como su tíiti -
«)o individuo ; y cr<?a Vd. que no eu vano pide
4 Yd., esta- gracia.—Francisco. Soler.

CRÉDITO PUBLICO.

Quedando señalado el dia de hoy 8 de loa
corrientes ' para1 el d 11 imo Témate d é la casa San
tuarió dé la Virgen del Coll , otra ca'ss à ella
unida, y tierras contiguas , que fue de perte-
nencia del Colegio de San Pablo del Campo'.tfc
esta Ciudad ; participo al piibllco que dicho re-
mate se celebrará en las"ca?as ConsisrorUíes de
doce á una del propio diä. '.Barcelona 8 de Ma-
yó de i8ai. r: Domínguez;

 -

' - - '  -' " :

Embarcaciones entradas ayer.

-Des Niza y Salón ed 30 (dias el capitán Bar-"
tolomé Schiaflíno sardo, bombarda S. José, con«
porcelana, .rom y carey de su cuenta.

De Valencia y Tarragona en 6 dias eî patron
Bautista Badenes , laud español Sto. Cristo del
Grao, con arroz á varios.

De Morayra y Dénia en 4 días el patrón
Francisco Santi., laud español la Pepa , con al-
garrobas de su _ cuenta.

De Burriana en a dias et patron Jo«é Fe-
cundo Pascual , laúd español Ángel de la Guar-
da , con algarrobas de su cuenta.

De Castellón y Tarragona en 4 dias el pa-*
tron José Mart inez, laud español S. José , coa
algarrobas y judias de su cuenta.

De Cádiz en 5 dias e l^ patron Gabriel: Oli-
ver̂  Alsina , laud español ;S.' Antonio, con ha-
rina y .añil á varios.

.De Xabea y Gandia en 6 dias el patron Jay-
nie Cardona' '̂ laud español S. Sebastian, coa
algarrobas , naranjas y limonas de su cuenta.

De Cádiz en 6 días el patrón Pedro Oria*
laúd español V. del Carmen, con canela y añil
Á varios.

De Soller en a dias el patrón Pedro Anto-
nio, Arbona , laúd español V. del Toro, con na-
ranjas de sa cuenta.

De Gibraltar en.¿ dias el patrón Francisco
Sanpera , laúd español S. Antonio , con baca-
lao de su cuenta.

. De Valencia en 3 días el patrón Joaquín
Trullenque, laúd español Sina. Trinidad, con
ajyos.á varios.
"'De Cádiz en 6 diaa el patrón Francisco Ber-
trán , laúd español el Pájaro , con trigo y añil
á varios.

De Motri l en' 6 días el patrón Juan Bonet,
laud español S>. Antonio , con algodón á varios.

De Drontheim en 49 dias el capitán Niela
Jörgen Petersen Sueco, goleta Doris, con ba-
calao y pespalo a los Sres. Kesmet Carey y
compañía.
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